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APROXIMACIÓN AL ESTUDIO DEL BESTIARIO EN LA 

MÚSICA VOCAL DEL SIGLO XIV 
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Resumen  

El arte medieval es esencialmente simbólico. En las diferentes manifestaciones artísticas del 

momento es frecuente encontrar una fuerte presencia del mundo animal, como consecuencia 

de la enorme influencia que ejerce el bestiario en esta época. Así como en el ámbito de la 

pintura o la escultura la simbología animal ha sido estudiada en profundidad, en el musical no 

ha gozado de tanta atención. Este artículo pretende resaltar la importancia del bestiario en la 

música tardogótica, y en concreto en las composiciones vocales del siglo XIV.  

 

Resum  

L’art medieval és esencialment simbòlic. En les diferents manifestacions artístiques del 

moment és freqüent trobar una fort presència del món animal, com a conseqüència de 

l’enorme influència que exerceix el bestiari en esta època. Mentre que a l’àmbit de la pintura 

o l’escultura la simbologia animal ha estat estudiada en profunditat, al musical no ha gaudit de 

tanta atenció. Este article pretén remarcar la importància del bestiari a la música tardogótica, i 

en concret a les composicions vocals del segle XIV.  

 

 

 



2 

 

 

                    número 5         Marzo 2017        

 

número 4 

Introducción  

La simbología tiene una importancia capital en el arte de la Edad Media. Es un aspecto básico 

para conocer el significado real de una obra concreta, puesto que afecta enormemente a su 

interpretación. Por poner un ejemplo, haremos referencia al capitel de la iglesia románica de 

San Pedro de la Nave en Zamora que trata el tema de Daniel en el foso de los leones: si nos 

limitamos a la mera observación de 

la escena, veremos a un hombre con 

los brazos alzados flanqueado por 

dos leones bebiendo agua. En 

cambio, si profundizamos en su 

simbolismo, veremos al profeta 

Daniel, que ha sido arrojado a un 

foso con leones, permanecer ileso 

por intervención divina: con su 

posición orante consigue que los 

leones beban calmados el agua que 

hay a sus pies. El mensaje que 

transmite esta escena es el de la 

salvación mediante la oración y la fe. 

Este segundo nivel interpretativo 

pasaría desapercibido si no se le dedicara especial atención al estudio de la simbología, vital 

por lo tanto en las manifestaciones artísticas medievales. En referencia a este aspecto 

simbólico, cabe destacar la frecuente presencia del mundo animal en las diferentes 

representaciones de la época, fruto de la gran influencia que ejerce el bestiario en el momento. 

Al igual que ocurre en el ámbito pictórico y escultórico, esta importancia de la simbología en 

la Edad Media se extiende también al ámbito musical, y la gran repercusión del bestiario en la 

música vocal medieval se observa en las casi noventa piezas recogidas en las dos principales 

ediciones de composiciones de este periodo: Corpus Mensurabilis Musicae y Polyphonic 

Music of the Fourteenth Century.  

 

1. El bestiario  

El bestiario es un manual zoológico y simbólico en el que se recoge un compendio de 

animales reales y criaturas imaginarias junto a una descripción de sus características, en 

ocasiones acompañadas de ilustraciones, que a través de una interpretación simbólica presenta 

un fin religioso y moralizante. Este tipo de obras alcanzó una gran popularidad y difusión en 

la Edad Media, gozando de una relevancia únicamente comparable a la de la Biblia
1
. 

Atendiendo a si los animales recogidos en el bestiario existen en la realidad o por el contrario 

son fruto de la imaginación, podemos clasificarlos en bestiario real y bestiario fantástico, 

respectivamente. Éstos suelen dividirse a su vez en bestiario de signo positivo y de signo 

negativo, dependiendo de si las bestias se entienden como una manifestación del bien –en 

alusión a Jesucristo, al alma o al fiel cristiano– o del mal –referencia al diablo o al pecador–. 

Algunos ejemplos de animales de signo positivo son el león, la pantera, diferentes tipos de 

aves como la cigüeña, la paloma, el águila, el avestruz, el pelícano o la tórtola, el ciervo, la 

hormiga, el castor, la comadreja, el perro, el elefante, etc. Por otra parte, algunos de los 

animales de signo negativo son la serpiente, el mono, el erizo, la perdiz, la hiena, el conejo, el 

cerdo, etc.  

                                                 
1
 Bellés, 2004: 9. 

Figura 1. Daniel en el foso de los leones, San Pedro de la Nave 



3 

 

 

Marzo 2017        número 5      

El término bestiario aparece documentado a principios del siglo XII
2
, pero el origen de este 

tipo de obra se remonta mucho tiempo atrás: los bestiarios medievales derivan de un mismo 

texto llamado Physiologus, un manuscrito griego de autor anónimo probablemente escrito en 

Alejandría entre los siglos II y IV d. C. Esta obra presenta ya cuarenta y nueve descripciones 

de animales, criaturas fantásticas, plantas y rocas con una interpretación moralizante y 

alegórica, siendo así el primer exponente del género en Occidente y el predecesor directo de 

los bestiarios de época medieval. El título suele traducirse como «El naturalista», debido a 

que muchos capítulos incluyen la frase «Physiologus dicit…», esto es, «El fisiólogo dice…». 

Se traduce del griego original a una gran cantidad de lenguas europeas y orientales, tales 

como el latín –hecho que contribuyó a su rápida popularización–, árabe, siríaco, armenio y 

etíope. Más tarde se traduce también al persa, alto alemán, flamenco, islandés, anglosajón, 

italiano, inglés, francés, provenzal franco-provenzal, castellano y catalán.  

Este Physiologus, como hemos indicado anteriormente, es el antecedente del bestiario de 

época medieval, que es producto de dos aspectos: «la curiosidad que inspiraba el mundo 

animal y la visión medieval del mundo real como reflejo o manifestación del mundo divino» 

(Malaxecheverría, 2008: 23)
3
. El bestiario se conforma de tres componentes principales: el 

texto sobre historia natural, las ilustraciones y el texto moralizante. La parte naturalista de los 

bestiarios tiene fama de contener datos que no son ciertos –de hecho, las afirmaciones falsas 

en este tipo de manuscritos son las más abundantes–, pero no siempre es así: podemos 

encontrar muchos datos reales, si bien es verdad que la mayoría de ellos son banales y hacen 

referencia a la forma de los animales, el color o a información sencilla sobre ellos. Recoge 

también explicaciones curiosas que pueden parecer falsas pero en realidad son ciertas, o que 

al menos son verdaderas en parte: por ejemplo, se dice que el ganso percebe o barnacla 

cariblanca crece en los árboles agarrado por el pico, y que al madurar y caer, sólo sobrevive 

si cae en el agua. Puede sorprender el hecho de que este tipo de ave establece sus nidos en lo 

alto de los acantilados, y que las crías han de dar un salto de gran altura a los pocos días de 

nacer para reunirse con sus padres, del que sobreviven aproximadamente la mitad
4
. Por 

último, también encontramos datos falsos, que suelen dar soporte a la significación religiosa: 

señala que el erizo «sube vid arriba y arranca los granos de uva haciendo que caigan al suelo; 

bajando luego se revuelve sobre ellos de forma que todos los granos se claven en sus púas; y 

así lleva alimento a sus hijos» (Villar 

Vidal y Docampo Álvarez, 2003b: 115). 

Como los frutos varían según la región en 

la que se ha elaborado el bestiario, en los 

bestiarios catalanes por ejemplo transporta 

uva, pero en los ingleses suele llevar 

manzanas –las ilustraciones recogen erizos 

transportando el peso de más de veinte 

frutos–. Los casos irreales más evidentes 

son los animales fantásticos, que suelen 

situarse en zonas geográficas poco 

conocidas, habitualmente la India, Etiopía 

o Escitia. Con los grandes viajes y el 

conocimiento de los lugares más lejanos a 

Europa, estos mitos van desapareciendo 

poco a poco. Por su parte, la iconografía es 

                                                 
2
 Bellés, 2004: 10. 

3
 Citando a DEBIDOUR, V. H. Le Bestiaire sculpté du Moyen Âge en France. París: Arthaud, 1961. 

4
 Ver: BBC One, https://www.youtube.com/watch?v=0_JoetV3ZTQ. 

Figura 2. Erizo. MS. LUDWIG XV 4 f82 
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imprescindible para transmitir el mensaje de los bestiarios debido a la alta analfabetización de 

la población
5
. Se dibuja el animal en cuestión, pero también la historia que se pretende narrar, 

incluso en varias viñetas. En cuanto a la fidelidad con respecto a la apariencia real del animal, 

es variable: si se representa un animal habitual conocido se suele consiguir un resultado 

bastante similar. Si es un animal exótico, que se dibuja a partir de las descripciones del texto 

porque carecen de la observación directa por parte del ilustrador, la imagen resultante es 

cuanto menos curiosa. Ocurre esto, por ejemplo, con el cocodrilo: con la información «es un 

animal cuadrúpedo, anfibio, generalmente de unos treinta pies de largo, armado con horribles 

dientes y garras» (Malaxecheverría, 2008: 233), y sin haber visto nunca uno en persona, es 

complicado hacerse una idea de su apariencia. Es por eso que al observar la ilustración podría 

reconocerse más por un perro monstruoso que por un cocodrilo. En cambio los animales 

fantásticos, que responden a estereotipos antiguos, se reproducen con fidelidad –tanta que en 

ocasiones no se corresponden con el texto, evidenciando con ello que el autor del texto y de la 

ilustración son dos personas diferentes–. En cualquier 

caso, lo importante no era la fidelidad al modelo 

natural, sino que pudiera comprenderse el mensaje 

moralizante que se quería transmitir. O como dice San 

Agustín, «aquello verdaderamente importante es 

meditar la significación de un hecho, y no discutir la 

autenticidad» (Bellés, 2004: 32). En cuanto a la 

significación moral, cabe decir que sobre los datos de 

historia natural que aportan las fuentes clásicas suelen 

realizarse los cambios convenientes para adaptarlos al 

mensaje moralizante que se tiene intención de 

transmitir.  

 

 

El Physiologus adquiere una importancia capital en época medieval, siendo el punto de 

partida de los bestiarios. Se revisa y se amplía, pasando de los cuarenta y nueve animales que 

incluye el original hasta los alrededor de ciento cincuenta que constan en diversos bestiarios 

de los siglos XII y XIII. La gran mayoría de bestiarios medievales se escribe en latín, aunque 

es posible hallar manuscritos en lenguas vernáculas como francés, provenzal, valdés, inglés, 

italiano, islandés, alemán, castellano, portugués o catalán. Estos textos, más allá de sus 

peculiaridades, presentan contenidos similares, aunque encontramos alguna excepción como 

el Bestiaire d’Amour de Richard Fournival: se adscribe a la tradición cortesana medieval y no 

sigue el esquema didáctico-moral de los otros bestiarios en lenguas romances. Aborda la 

temática del amor cortés tomando los animales como ejemplo, sustituyendo radicalmente el 

simbolismo religioso y moral por el de las diversas etapas de una relación amorosa. Rompe 

con la estructura tradicional de los bestiarios en capítulos y está escrito en prosa, de forma que 

resulta una narración continua. Tal es el caso de este fragmento referido al pelícano:  
 

El pelícano es un pájaro que manifiesta un amor extraordinario por sus polluelos, y los ama tanto que 

disfruta mucho cuando juega con ellos. Y cuando los polluelos ven que el padre juega con ellos, tienen tal 

confianza que se atreven a jugar ellos también: revolotean delante de su cara y acaban por frotarle los ojos 

con las alas. Pero el pelícano tiene una naturaleza tan orgullosa que no puede soportar ni la más mínima 

falta de respeto: se deja dominar por la cólera, y los mata. Y cuando los ha matado, se arrepiente. 

Entonces, levanta el ala y se hace una herida en el costado con el pico; y la sangre que brota rocía a los 

pequeños que acaba de matar, y con ello los resucita. Es así, dulce amada mía, que […] si quisierais abrir 

vuestro dulce costado, hasta el punto de rociarme con vuestra buena voluntad, y quisierais darme el 

                                                 
5
 Bellés, 2004: 23. 

Figura 3. Cocodrilo. Bestiario Northumberland f49v 
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amado corazón tan deseado que yace en este costado, vos me resucitaríais (Fournival, 2009: 217-220)
6
. 

 

Como hemos señalado, el éxito de los bestiarios a partir del siglo XII es espectacular. El 

género se desarrolla en el tiempo, llegando incluso al siglo XVI, aunque cada vez muestran 

una menor finalidad moralizante y un mayor interés enciclopédico. La llegada del 

Renacimiento anunciará el fin del recorrido del bestiario iniciado con el Physiologus: el 

concepto del alegorismo universal donde, según Ricardo de San Víctor «todo cuerpo visible 

presenta una similitud con un bien invisible» (Bellés, 2004: 34) irá cediendo paso al rigor 

aristotélico, y la naturaleza dejará de ser una selva de símbolos para convertirse en una 

producción prodigiosa de formas (Bellés, 2004: 35). La influencia del bestiario es tal, que 

incluso en la actualidad es palpable de manera más o menos directa en libros, películas, series 

e incluso juegos de mesa: encontramos ejemplos literarios de la mano de Jules Renard, Pere 

Quart, Jorge Luis Borges, Julio Cortázar o Pablo Neruda. Además de en los cuentos 

populares, repletos de animales y moralejas, la presencia del bestiario se observa en escritores 

de ficción como Tolkien o J. K. Rowling –en Harry Potter aparecen hipogrifos, mandrágoras, 

basiliscos y dragones–, series como Juego de tronos –en la que encontramos dragones o 

cuervos como alusiones a la predicción del futuro– o juegos y videojuegos de rol, llegándose 

a crear incluso bestiarios mitológicos propios.  

 

2. El bestiario y la música vocal del siglo XIV  

Los principales focos musicales del momento son Francia e Italia. En Francia, Guillaume de 

Machaut es el máximo exponente del ars nova, un estilo musical nuevo que introduce ritmos 

y melodías más variados y complejos en obras generalmente de temática profana, siguiendo 

las estructuras del motete, el lai, el virelai, el rondeau y la ballade. La música del trecento 

italiano, por su parte, tiene un carácter más lírico y menos contrapuntístico, y desarrolla tres 

tipos de piezas profanas: el madrigal, la caccia y la ballata. Destaca el compositor Francesco 

Landini, pero encontramos otros como Jacopo da Bologna, Andrea da Firenze o Paolo da 

Firenze. A finales del siglo XIV se desarrolla en Francia el estilo conocido como ars subtilior 

–«arte más sutil»–, considerado la evolución musical y poética de Machaut y Landini. Se 

caracteriza por una enorme complejidad rítmica, desplazamientos melódicos, empleo de 

acrósticos y dobles sentidos semánticos y una gran importancia de la simbología. Su carácter 

refinado y delicado, sutil, emotivo y aristocrático puede apreciarse en ocasiones también en la 

representación gráfica de las piezas. Entre los compositores que destacan en este estilo 

podemos nombrar a Baude Cordier, Anthonello de Caserta o Johannes Ciconia. Esta música 

de la Francia meridional convive con otra más sencilla y popular en el norte del país, en la 

que los temas son escenas habituales de cacerías o mercados, y los ritmos son más frescos y 

sencillos. En torno a 1400 la música de ambos países comienza a interrelacionarse, creando 

un estilo internacional que se desarrollará notablemente en el siglo XV.  

Como hemos señalado, en la música de este momento la simbología tiene un enorme 

protagonismo. Es frecuente la inclusión de plantas, flores y animales en las piezas musicales, 

estos últimos habitualmente como símbolos heráldicos o relacionados con asuntos políticos, 

como metáforas en un contexto amoroso –es frecuente que las aves de presa se identifiquen 

con el pretendiente en temáticas del amor cortés–, en diálogos de diferentes pájaros o en 

escenas de cacería y de mercado. Como ejemplo de la aparición de animales como símbolo 

heráldico o político, encontramos el madrigal Una panthera de Johannes Ciconia, compuesto 

para la visita a Padua de un embajador de la ciudad de Lucca, y en el que se deshace en 

                                                 
6
 Traducción de la autora. 
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halagos hacia el luqués con la intención de persuadirlo para una alianza política y militar: la 

pantera, símbolo de fuerza, es el animal heráldico de Lucca al menos desde el siglo XIV. Este 

aspecto histórico y emblemático del felino se complementa con la visión recogida en el 

bestiario: animal multicolor que al rugir emana un aliento dulce y perfumado que mata a las 

serpientes pero atrae al resto de las bestias. Una vez las 

tiene cerca, devora a las que más le agradan y, cuando se 

siente saciada, descansa durante tres días antes de volver a 

despertar. Además del evidente paralelismo con la 

Resurrección, se identifica al Señor con la pantera porque 

al igual que ésta atrae a todas las bestias, aquél atrae a la 

humanidad entera. El Bestiario de Pierre de Beauvais 

afirma que «cuando subió a lo alto de los cielos […] 

distribuyó dones a los hombres» (Malaxecheverría, 2008: 

96)
7
. Cabe destacar su similitud con el fragmento del texto 

del madrigal «dispensa y da, según el mérito, justa 

corona». Esta frase remarca a su vez el hecho de que Dios 

da a los hombres y mujeres buenos la vida eterna: 

igualmente, la pantera «con su dulzura» –es decir, con su 

dulce aliento– les da la vida eterna a los animales que 

más le agradan, ya que devora a aquéllos que son buenos. Este otro fragmento del Bestiario de 

Pierre de Beauvais también incide en este aspecto, además de en la vertiente protectora de 

Jesucristo –y, por tanto, de la pantera–: «Padre, he cuidado de los que confiaste a mi guarda, y 

ninguno de ellos ha perecido» (Malaxecheverría, 2008: 97). Este aspecto protector justifica el 

hecho de que ostente el rol de defensor de una ciudad. En Italia a la pantera se la denomina 

«la dulce»
8
. 

Como ejemplo de diálogo de pájaros, cabe destacar Par maintes foys de Jehan Vaillant, en la 

que se narra una disputa entre aves plagada de onomatopeyas y expresiones que simulan sus 

inocentes gorjeos, pero que tienen un trasfondo semántico, como “tue” y “occi”, –imperativos 

del verbo “matar” y “masacrar”, respectivamente– o “fi de li” –“al diablo con él”–. Los 

pájaros protagonistas de la historia son un ruiseñor y un cuco, pero también intervienen otras 

aves: la alondra, el jilguero, la codorniz y el estornino. Aparentemente la disputa entre ellos 

no tiene más lectura que la evidente, pero al consultar el bestiario observamos datos que sí 

tienen conexión con el texto del poema: del ruiseñor dice, entre otras cosas, que canta bellas 

melodías para evitar la desidia, que a veces compite con otros con su canción, y que el que 

pierde el enfrentamiento suele perder también la vida. Del cuco señala que es débil, por lo que 

suele volar en la espalda de los milanos. Su debilidad puede estar relacionada con el hecho de 

que pierda la disputa. Por último, indica que la codorniz busca un líder de otra especie de ave, 

situación que tiene lugar en esta obra, ya que el líder de su bando es el ruiseñor. La alondra no 

está incluida en el bestiario, pero es habitual en las piezas medievales, ya que es una alegoría 

característica de la retórica cortés.  

La influencia del bestiario en la música vocal del siglo XIV es abrumadora: aparecen 

cincuenta y seis animales diferentes en aproximadamente noventa piezas de las ediciones 

monumentales consultadas, de los cuales cincuenta están incluidos en el bestiario, y suele 

observarse además una coincidencia de contenidos entre éste y las obras musicales. Sólo 

encontramos seis animales que no forman parte del bestiario: algunos mariscos en escenas de 

mercado –tellinas, cangrejo y gambas– y algunas especies concretas de aves que no están 

explicitadas en el compendio de bestias –alondra, jilguero y estornino–.  

                                                 
7
 Cursiva de la autora. 

8
 Biederman, 2004: 349. 

Figura 4. Pantera. Bestiario de Rochester f9r 
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